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lo al leerlos, se nos puso tanta cabe­
za.

Si fuéramos generales, siquiera de 
brigada, les diriamos á los contendien­
tes en una proclama:

“¡Hijos del derecho! Estáis pelean­
do en el terreno más bello de la cien­
cia; iguales son vuestras a/mas, esgri­
midlas con valor, que la diosa Miner­
va colocará en las sienes del vencedor 
una corona de Jazmines.”

Y les diriamos otras palabritas esti­
mulantes si nuestra cabeza no fuera de 
piedra de pito.

O ir o al palo.
Muy bien empavonada y de puro 

acero templado, se nos ha presentado 
la Baqueta. Sin tener la urbanidad de 
saludar á los colegas, entró de plano 
en el estadio de la prensa, empujando 
á este y al otro, y hablando de las na­
rices de Juan Márquez y Antonio Nú- 
ñez.

La Baqueta dice con aire burlesco: 
“Con qué furor se nos van á echar so­
bre las barbas los periodiquitos de o- 
posición.” Aunque la Baqueta dice 
que está curada de espanto, quién sa­
be si resistiria un encontrón que le dié­
ramos.

Sopla por tonta.
La Voz de Oaxaca, ese periódico 

<^ue se desgañita ensalzando los actos 
de las personas que están en el poder 
atribuye muchas veces á determinados 
individuos cualidades que no tienen, 
mientras que á otros niega torpemen­
te las que han tenido. En su núm. 6 
dice en el penúltimo párrafo de su ar­
tículo editorial, hablando del gobierno 
del Estado y del tesorero del mismo, 
este horrendo despropósito:

“Si tomando á lo sério. . . . porque 
á duras penas comienza á encarrilar al 
gobierno por el camino de la morali­
dad”

¿Con que es decir que el tesorero se 
ha echado á cuestas el trabajo de mo­
ralizar al gobierno? ¿Con que á du­
ras penas lo va consiguiendo? Esa ea 
una grosera calumnia de la Voz. Nos­
otros tenemos conciencia que la ad­
ministración actual podrá tener los de­
fectos que quiera la gente; pero a la 
verdad no ha sido inmoral.

Si la roz no le pide perdón al go- 
hierno por esa injuria que le ha hecho, 
le vamos á dar mas jalones de boca 
que besos le dio el alma hüa de su se­
ñora madre.

A. .

No es io que dice ser.
El núm 2 de D. Manuel tiene sus 

humoradas, y toma á cargo para el 
blanco de sus chistes, á un tocayo su­
yo y D. Juan María, prodigándoles 
unos piropos medio ásperos, por creer 
que se han ligado para amordazar la 
prensa oposicionista y liberal.

Nada de qso, señor D. Manuel, que 
para amordazar á la prensa boquilar- 
ga aquí estamos nosotros, encargados 
por la sociedad quieta, para meterles 
una cuña del mismo palo.
No sacarán el toro de la barranca.

A nuestra sapientísima y locuaz 
Crónzch de los tribunales, que nació 
para contar al público lo que pasa en 
los juzgados, é instruir á los abogados 
flojos, se le han enredado las espuelas 
con la Voz, y cada cual se ha sacado 
sus trapos al sol, á cual más sucios. 
Ahora tienen una polémica de lo más 
divertido. La Voz dice que las proce­
siones, el baile de los gigantes, y otras 
paparruchas por ese hilo, no son más 
que costumbres inocentes de los pue­
blos, y la Crónica replica, echando se- 
puma por la boca, que esas cosas son 
unos crímenes escandalosos, que la 
ley no tolera, y que el gobierno que 
tal consiente, se contrae una gran res­
ponsabilidad..


